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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importan­
te salud.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y  D E L  DESP ACHO DE LA G U ER R A.

Comandancia general  de los ejércitos r enn id o s .= S ec re ta r í a  
de campaña.^=Excmo.  Sr . :  En este momento que son las once 
de la noche acabo de recibir  el par le  que con fecha de hov 
me dirige el teniente general  D. Leopoldo O- Donnel l  desde 
Canta vieja , cuyo tenor es el siguiente :

Exorno. S r . : Los rebeldes,  temerosos sin duda de los apres­
tos que se reunían ya para atacar  los fuertes y plaza de Can-  
lavicja , la han abandonado en la noche de a y e r ,  incendiando 
antes la población,  l legando su barbar ie  hasta el ext remo de 
quemar su mismo hospital con los heridos y enfermos graves  
que no estaban en estado de marchar.

Los fuertes están intactos,  y  en ellos la ar t i l l er í a  gruesa,  
aunque c la vada ,  sin que l levasen á efecto el intento de v o ­
larlos, como lo tenían di spuest o,  según los prepar at ivos  de 
salchichones y de mas que he encontrado.

De esta resolución de los enemigos tuve noticia hoy al 
amanecer en la I glesuela ,  al marchar  para A r e s ,  y me d i r i ­
gí á este punto , adonde tambi én lo verifica el genera l  Otero,  
que si tuado en F o r t a n e t e ,  t uv o  igual aviso.

Da ré  á V.  E. mas detal les  de este repent ino he ch o ,  que 
apresura la feliz conclusión de la campaña que V.  E. dir ige,  
tan luego como me sean conocidos,  pues en el mom ent o ,  el 
incendio que todo lo devora ,  no permi te  hacer  reconoci mi en­tos exactos.

Sobre  la marcha y  á mi l legada se han presentado 2 
oficiales y  40 hombres.

Lo que me apresuro á comunicar  á V.  E .  para que se d i g ­
ne elevar lo  al soberano conocimiento de la augusta Rei na  
Gobernadora.  =  Dios g ua rd e  á V. E.  muchos años. Cuar te l  
general de Monr oy o 12 de M a y o  de 1 8 4 0 . = E x c m o .  Sr.  =  
El duque de la V i c t o r i a . = E x c m o .  Sr.  Secretar io de Estado y  
(leí Despacho de la Guer ra .

El capi tán general  de Castil la la Nu eva  en 12 del  actual  
con rcterencia al comandant e general  de Cuenca dice se le 
hahian presentado tres facciosos y el p a d re  de uno de ellos.

El mariscal  de  campo D. Manuel  de la Concha en 10 del 
actual manifiesta que sabedor  el coronel D. Vicent e Sánchez,  
gele de la columna que  opera en el señorío de M o l i n a ,  dé 
que el rebelde Balmaseda ret rocedía del  movimiento que p r o­
nunció hacia A r a g ó n ,  se puso en m a r c h a ,  consiguiendo da r  
alcance a su r e t a g u a r d i a ,  á la que  obligó á pasar  el T aj o  
por Valsalobre y V a l t a b l a d o  en dirección á Beteta , causan- üole algunos heridos.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

GRAN BRETAÑA.
L o n d r e s  6 d e  M a y o .

Fondos públicos.  Consolidados á cuenta , 91^.
ondos españoles : Deuda act iva , 28|%

Por tugueses , 5 por  100 , 3 5 | .

L 7 u f t ¡ ° n de las corporaciones municipales  de I r l a n d a  
reunhj ** j)r( ên úia. Los reformistas de Liverpool  se han 
bilí * ° 6 ^  ^ an a ^ 0 P^at^° varias resoluciones cont ra  elPiopu^sto por  lor d Stan l ey y  acogido por  los Comunes.

donde8 ° í C' a êí! húsares y su coronel  lord L o n -
colebrFri 1Un °*rec^ °  un banque te  al Príncipe,  Al ber to  para ar  su promoción al g r ado de coronel  en esta arma.

La condesa de Blessington dio el domingo una gran co­
mida al Pr íncipe Luis Napoleón.  E n t r e  los convidados se 
hal laba lord No rm an by ,  miembro del Gabinete.

L! A  beille du  N o r d  anuncia de oficio qne los esponsales 
del gran Du que  de Rusia con la Princesa M a r í a  de Iiesse se 
efectuaron el 16 de Abri l .

F R A N C I A .
P a r í s  8 de Mayo.

B o lsa  del  7.  Cinco por  100 consol idados,  l i o  fr. ,  90. c.
T r e s  por 100 id . ,  84 fr. 35 c.
Fondos  españoles ,  de uda  act iva 2 9 | .
P a s i v a , 7£.

U n a  reserva fácil de expl icar  nos ha detenido hasta aho­
ra para hablar  de la enfe rmedad que recientemente ha ataca­
do á S. A. R. la duquesa de Orleans.  No queríamos cont ri ­
bui r  á propagar  una inqui et ud inútil y mal fundada sobre 
una salud tan preciosa.  Ya  que S. A. R.  se halla convale­
ciente podemos sin inconveniente alguno decir  que no ha­
biendo i nt e r r ump ido  esta t ierna madre la asistencia que ha 
prodigado á su hijo dur an te  el sarampión que úl t i mamente  le 
ataco,  cont rajo esta e n f e r m e d a d ,  siempre penosa y aun con 
frecuencia gr ave  en los adultos.  S. A. R.  la duquesa de O r ­
leans ha padecido mucho dur an te  esta molesta e n fe rm ed ad ,  y 
Mr .  Chouvel ,  á cuya sabidur ía  y experiencia ha estado con­
fiada,  como se s ab e ,  la salud de la Princesa,  ha debido obrai  
muchas veces con cierta energía  para disminuir los acciden­
tes de esta fiebre e r u p t i v a ;  el sarampión ha seguido su cursa 
o r d i na r i o ,  y los accidentes accesorios á que da margen esta 
afección se han ca l mado;  el bolet in de esta mañana solo a n u n ­
cia al guna fa t iga ,  r esul tado inevi table de los sacudimiento! 
de la fiebre y  del sistema c ur a t i vo  que Ha sido necesario e m­
plear.

Nos complacemos en poder  anunciar que ya  no inspira 
el me nor  cuidado el estado de la salud de la Pr ince sa ,  y que 
mu y en br eve  estará complet ament e restablecida.

El  Gobierno acaba de e nv i ar  un vicecónsul á Damasco,  
encargado de t omar  informes acerca del asesinato del padi;e 
T o ma s ,  y sobre todo cuanto tenga relación con este de sg r a­
ciado acontecimiento.  ( D eb a ts .)

E n  cuanto á S. A. el conde de París está ya  complet a­
mente restablecido de su sarampión,  y como si no hubiera  es ­
tado enfermo.  Esta afección no ha presentado ningún síntoma 
grave en S. A . , y su medico el doc t or  Biaclie no ha conce­
bido recelo alguno.  ( Id e m .)

E l  Courrier  de L y o n  publ ica con fecha de Nápoles  la 
s iguiente carta :

Es necesario hacer  just icia á los embajadores de Cerdeña 
y de R u s i a ,  poi que de acuerdo con el encargado de negocios 
de F ranc ia  han hecho los mayores  esfuerzos para decidir  al 
R e y de Nápoles á que  cediese sobre la cuestión del monopo­
lio. El  embajador  de Aust r ia  es el  único que no ha tratada 
de vencer  la obstinación del Rey.  La  cuestión del monopolio 
esta juzgada con ant icipación;  la compañía pr ivi legiada re­
nuncia a el. Los debates se establecerán sobre las indemniza­
ciones que por  una y otra par te  se reclaman.

De todo esto deben necesariamente resul tar  graudes  v e n­
tajas en favor  de la F r an c i a ,  y el paso atrevido de Mr.  Thiers  
produci rá  sus r es ul tados ;  por  de cont ado ,  los franceses hasta 
ahora molestados ,  son en la actual idad el objeto de las a t en­
ciones del Gobierno;  los oficiales reciben buena acogida;  los 
paquebotes de L eva nt e  hacen aqui  escala ,  y  el Tancredo  que 
part ió de M al t a  para M a r s e l l a ,  se ha presentado y ha sido 
bien recibido.  T o do  esto es de buen presagio.

L a  Camara de los Lor es  ha adopt ado en su sesión de,  4 
del corr iente la s egunda lectura del  bilí  de reforma de las 
corporaciones irlandesas.  E l  duque de YFel l ington , asi como 
sir Rober to  Peel  en la ot ra Cámara , ha declarado que  no se 
oponía á la segunda lectura;  pero que  se opondría á la tercera 
si no se hacían algunas enmiendas  en la ley relat iva á los 
pobres.  E l  par t ido tory , una gran pa r t e  del cual  ha votado 
contra la segunda lec tura  del  b i l í ,  espera aun int roduci r  al ­
gunas enmiendas  que lo hagan desechar  por la Cámara de los Comunes.

En la sesión de la Cámara de los Comunes del 5 p r es en­
tó sir W .  Molesworth uria petición reclamando la abolición 
de la pena de deportación.  L or d  J ohn Russell  ha expuesto 
los peligros de una abolición i nmedi at a ,  y se ha declarado 
por una abolición por grados.

M A D R I D  1 5  D E  M A Y O .

I N S T R U C C I O N E S  G E N E R A L E S
que podrá n  se r v ir  de gobierno p ara  el establecimiento y  d i ­

rección de las escuelas de p á rvu lo s  m ien tras  que se p u ­
blica un m a n u a l:  publicadas  por disposición de la  J u n t a  
d irec t iv a  de la Soc iedad  p a r a  p r o p a g a r  y  m e jo ra r  la e d u ­
cación del pueblo.

Las escuelas de párvulos son unos establecimientos dest i ­
nados á recoger y dar  educación á los niños pobres de ambos 
sexos de dos á seis años de e d a d ;  es d e c i r ,  dur an t e  aquel la  
época de la vida en que pueden pasar todo el día ó la mayor  
par te  de el sin la madre ó la nodriza y al cuidado de una p e r ­
sona que haga las veces de madre  común,  Sfc.

El lugar dest inado para establecimiento de esta clase ha 
de tener los requisitos siguientes:

1? Una pieza para escuela,  cuya forma puede ser c u a d r a ­
d a ,  el ípt ica y aun redonda;  pero la mas conveniente es la 
cuadr i longa ó paralelógrama y capaz de contener el número 
de niños que se t ra te  de reunir .  Para 120 niños se necesita una 
pieza de 45 pies de largo y 20 de ancho.

2 “ Un pat io,  corral  ó prado cont iguo á la pieza de la es­
c ue l a ,  ó qne se comunique con el la ;  bastante gr ande para que 
los niños puedan j ug a r  y ejerci tarse al aire l ibre.

5? Un  t inglado ó cobert izo en este corral  bastante grande 
para (pie los niños puedan, colocar cómodamente sus mer i en­
das, gorras  y capotes,  comer,  j u g a r  y permanecer  en las horas 
que no son de escuela ,  y cuando la estación no les permi te es­
t ar  al descubierto.

En defecto de este cobert izo,  y para que puedan estar los 
niños al abrigo del r igor de las estaciones,  entretenerse y  
comer sin tener  que hacerlo en la pieza de la escuela , con­
vendrá que haya otra bastante grande si puede ser.

4? L u g a r  común con separación para niños y n i ñas ,  cons­
t rui do de manera  que no se ensucien ni se ca igan,  y  donde 
no se detengan las inmundicias.

5? Habi tac ión precisa para maestro y maestra.
6? El  edificio en que se haya de establecer  la escuela , de­

berá estar si tuado en l ugar  seco,  algo mas alto que las inme­
diaciones para evi tar  la humedad y los pantanos,  bien vent i ­
lado y ret i rado de las grandes concurrencias ,  de plazas,  me r­
cados Sfc.,  próximo sin embargo á alguna escuela común cu an­
do haya disposición,  á fin de (pie los niños mayores  puedan 
conducir  á sus hermanos menores á aquella.

7°. La  sala ó pieza de escuela deberá tener  si es posible 
luces á los dos costados y con ventanas grandes rasgadas ,  en­
frente unas de o t r as ,  para pr omover  la íenovacion del  aire,  
mu y necesario en estas escuelas.

Se procurará que tenga dos puertas  á los dos extremos;  
una para la comunicación con la cal le , y otra para la c o m u­
nicación con el patio , corral  ó interior  de la casa.

El  menaje indispensable consiste en un banco á lo largo 
de los costados y uno de los frentes (le la pieza,  cíe 12 a 14 
pulgadas de ancho,  y de medio pie á uno de alto , mas bajo 
en la parte contigua á la grader ía  donde se sientan los mas 
pequeños.

Al guna vez es preciso poner  dos gradas todo al r ededor ,  
cuando el local es ancho y el número de niños no caben bien 
á lo largo. E n  este caso , la pr imera grada debe tener  18 p u l ­
gadas de anchur a para que los pies de los que esten en la se­
gunda no incomoden á los que esten en la primera o inferior.

Debe ha ber  una gr ader ía  al otro frente de la pieza con 
el n ú m e r o  de gradas  ó pasos necesarios para que todos los 
niños puedan colocarse,  estar sentados en ella y hacer las d i ­
ferentes evoluciones y ejercicios acostumbrados.  La a l tu ra  de  
las gradas deberá ser de 8 pulgadas las inferiores ,  y 10 las 
super iores ;  la anchur a de 18 pulgadas;  y se regula  un pie a 
lo largo de la grada para cada n i ño ,  debiendo d e j ar  s i empre  
vacío á cada ex t remo de la grada  el l uga r  correspondiente  i  
un niño para que puedan ba ja r  , sin descomponer  la f orma­
ción cuando sea necesario.

P o r  cima de las gradas y donde no puedan tocar los ñu­
ños , se coloca un Crucifi jo ó una imagen ó estampa de nues­
t ra  Señora.

En las paredes  de los costados y frente en que están los 
bancos ,  y á la a l t ur a  pr oporcionada para que los niños pue­
dan ver  bien sin tocar los,  están colgados los tableros con las 
lecciones ; y á la misma a l t ur a  los punteros  que toman los 
niños instructores para señalar  las l e t ras ,  palabras Sfc. c uan­
do se empl ean  en este servicio.



L o s  t ab l er o s  t ienen de l a r '_»■<> v ancho la extens i ón o r d i ­
na r i a  de 11 n pl iego c o m ú n ,  y o! •:r neso de media pulgada.  S o ­
bre  estas labias  se pegan las Lcr - mi es  impresas con diiVrcules 
a be cedar io s ,  palabras  de una s í ’ .dna , de dos,  de tres éfc.  , y 
basta frases y oraciones breves.  Cada tablero  t iene mi a g u j e ­
ro en el  ext remo superior  para co lgar l o del  c lavo c or re s p on ­
diente .

E l  puntero debe ser de dos pies de l a r g o ,  de un dedo de 
g r u e so ,  un poco mas delgado por el ex t remo que s i rve para 
s a ñ a l a r ;  pero nunca al i lado ó con p unt a ,  á íin de que los ni­
ños no so hagau daño con el.  Iin <*! e x t re mo mas grueso por 
donde se ha de c o g e r ,  t iene un lazo de cuerda  ó cinta de c u a­
t ro 6 $cis pulgadas de largo para colgar lo .

De b e  haber  por lo menos tantos tableros y punteros como 
sean las secciones en que se dividan los niños.  Convendrá  que 
haya cu la escuela los tableros y lecciones necesarias para 
que puedan los niños adelantar  hasta leer de corrido.

S e  necesi ta cu la escuela un tablero d l ienzo encerado 
n e g r o ,  de una vara en cuadro por lo menos,  con su c o r r e s ­
pondiente cabal le te .

U n  tablero  contador 9 d para contar ,  que viene á ser un 
marco de tres cuartas  en c u ad ro ,  con 10 a l amb res  que a t r a ­
viesan horizoutalmente de 1111 lado al o t r o ,  á proporcionadas 
distancias y del grueso de un cañón de pluma.  Cada uno de 
estos alambres  atraviesa por el centro de 10 bolitas móvi les  
6 que pueden ir de un lado al o t ro ,  del tamaño de una nuez. 
Deben estar piuladas de di ferente  color  cada dos bolas,  
por  e j emp lo  dos enea r ua da s , dos v e r d es ,  azules,  blancas,  Sfc. ,  
y del mismo modo todas las de los demas alambr es.

E s te  t ablero se coloca sobre un pie e levado á la a l tura 
correspondiente  para que puedan ver  todos los n i ños ,  y se 
t rasporta de un lado á otro.

Una mesa para escr ibi r  el maestro con su cajón.  Dos 6 tres 
si l las para sentarse el inspector d inspectores ó personas que 
cuidan de la escuela cuando concurran á el la.

U n  l ibro de matr í culas  donde se asientan los nombres  de 
los niños ,  su edad y s e x o ,  n o mb r e ,  profesión y  residencia de 
sus padres d t ut ore s ,  y día de su presentación.

O t r o  l ibro d cuaderno en que l leva el maestro cuenta de 
los gastos ordinarios y ext raordinar ios  de la escuela y cant i ­
dades percibidas para sat isfacerlos.

Ot ro  registro de nol »s y observaciones qu e  puedan hacer  
si gustan Us personas que visitan la escuela sobre el estado 
de esta ; ó l imi tarse  á poner sus firmas para que conste que 
la han visitado.

Ot ro  cuaderno 6 l ibro de memorias  para gobierno del  m i s ­
mo maest ro ,  en que apunte sos observaciones  part i culares  re­
lat ivas  á los niños.  E l  c a r ác t er ,  la inc l inac i ón,  mayor  o m e ­
nor  d e sp e j o ,  as i s tencia ,  y aun porte ó conducta de los padres 
pura con sus hijos.

U n  cutí cismo con oraciones fác i les ;  a lgún e j emp l ar  de la 
B ibl ia  d compendio de la Historia sagr ada ,  para que  el m a es ­
tro pueda l eer  alguna parte  á los niños capaces de c o m ­
prender .

Co nvendr á  tener  en la escuela un par de docenas de pi­
zarras  de cinco pulgadas de ancho y  ocho de largo con sus c o r ­
respondientes lápices ó pizarrines.  Estos deben ser de la espe­
cie  de pizarra mas blanda que se e n c u e n t r e ,  y las pizarras en 
que  han de comenzar  a' escr ibi r  los niños mas a de l antado s  d e ­
ben  ser de un grano menudo e igual ,  y bien pulimentadas.  E n  
estas pizarras se e j erc i tan los niños mas adelantados en la for ­
mación de las l e t r as ,  en escr ibi r  a lgunas pa l abr as ,  en la for­
mación y colocación de los nú me r o s ,  y  en algunas cuentas sen­
c i l las  y íáci les.  Esto mismo se hace en el e n ce r a d o,  pero con 
la desventa ja  de que solo puede t r ab a j a r  un niño á la vez, 
y en las pizarras pueden estar t raba j ando en sus asientos y al 
cuidado de otro niño que sepa mas, di ferentes  niños á un mis­
mo tiempo.

Ademas del  menaje  designado para la pieza dest inada 
á escuela debe  haber  en el es tablecimiento vasi jas para t ene r  
agua en abu ndanc ia ,  y m e j o r ,  siendo posible ,  una fuente ;  va­
si jas para laxarse  cuantas veces sea necesario y para beber .  
Par a  esto úl t imo se pueden adoptar  con preferencia  vasos de 
hoja de lata o de estaño.

M aes tro s .

Supuesta  la capacidad necesaria en la pieza dest inada á es ­
c u e l a ,  el número  de niños puede l legar  de 1 00  á 150 .

E n  pasando <le 4 0  son necesarios un maestro y una maes­
t ra.  Cuando no pasa de los 40  podrá bastar !a maestra , aun ­
que la exper iencia  ha mostrado que nunca son tan bien disci ­
pl inados ;  sin que sea esto dec i r  que la maestra no sea en t o ­
do caso mas necesaria que el  maestro.  E s  s i empre indispensa­
b l e  una maestra que haga las veces de madre  común de los 
n i ñ o s ,  y que  en sus t iernas edades les preste la asistencia y 
los cuidados que son pecul iares  al  sexo femenino.  U n  maes­
t ro r e g u l a r ,  aux i l iado de buena maest ra ,  maneja bien desde 
1 2 0  á 1 4 0  niños.  Un maestro super ior  de 1 5 0  á 2 0 0  si el lo­
cal  es espacioso.  Un maestro y maestra con una c r i ad a ,  2 5 0  
que  es el  número mayo r  que se debe  reuni r  en ningún caso, 
y esto contando con que una cuarta o quinta parte del núme­
ro por lo menos (alta de ordinar io por e nfer medades ,  o cu p a ­
ciones de los padres ú otras causas.

E l  maestro que se haya de encargar  de la escuela 110 ne­
cesita t ener  grande instrucción.  Ma s  si á las demas cual idades 
que  se expr esaran y (píese  consideran necesarias reúne ma yo r  
i ns tr uc c i ón ,  será doble  ventaja.

Al  maestro le basta saber  leer  y  escribi r  medianamente y  
conocer  las cuatro  pr imeras  reglas e lementales  de ari tmét ica.  
M a s  debe  ser hombre  de buena r a z ó n ,  de fácil  comprensión 
y discurso para que se e n te r e  desde luego de las práct icas que 
aqui  se r e c ome nd ar á n,  para que se penetre  del  ob j eto  á que 
t ienden estas práct icas y  pueda supl i r las  i nventando por sí 
ot ras  equivalentes  con que pueda l ograr  el  íin de conser var  á 
los niños ut i lmente  entr eteni dos ,  hacer les  cont raer  insensible­
me n t e  buenas costumbres,  é instruir les como se suele decir  j u ­
gando.

L os  maestros y maestras deben ser por punto general  p e r ­
sonas de c ar ác te r  d u l c e ,  cariñosas para los n i ños ,  celosas en 
la  asistencia de estos;  de un gran fondo de paciencia y bastan­
te penetrac ión para apr ove c ha r  las f recuentes  ocasiones que 
s e j e s  presentan de c or r e g i r  , sin que apenas lo perciban los 
n i ñ o s ,  las malas  i nc l inac iones ,  y íomentar  y  fort i í i car  las 
buenas.  Personas de buenas c o s t um b r e s ,  buenos modales y  
l e n g u a j e  cul to,  ó decente  por  lo meno s ;  en intel igencia de que

en esta parte los pequeños discípulos serán sustancial  mente lo 
que sean los maestros por  mas que estos se esfuercen en que  
sean otra cosa.

E*tas  son las pr incipales  cual idades que se deben buscar  
en los maestros.  A  esto d e b e  agregarse  el que conozcan algo 
la músi ca ,  o tengan por lo menos buen oído para apr e nder  y 
enseñar después á los niños los varios cánticos que l on na n  una 
gran parte de los e j erc i c ios  de la escuela.

Los maestros deben vi vi r  011 el edii icio mismo donde está 
la esc ue l a ;  y cuando esto no puede s e r ,  en uno cont iguo o 
muy i nme di a t o ,  por cuanto desde la hora en que comienzan 
á c onc ur r i r  los niños por la mañana temprano , no deben per ­
derlos de vista hasta que  vienen á recoger los  al  anochecer .  
Deben tener  l impia y preparada la escuela  antes de que se 
presenten los niños con sus madres  o personas que los c o n du ­
cen , y  aun les convendr á  haber  tomado su desayuno antes de 
este t i empo;  comer  á la misma hora que los niños cuando esto 
puede veri f icarse teniendo á estos á la vista;  y cuando esto no 
puede s e r ,  es preciso que  esperen á comer  después que a q u e­
llos hayan comido , en c u yo  caso uno de los maestros debe  
c uidar  de el los mientras  come el otro.  Gomo los niños deben 
comer  en el patio o c o r r a l ,  en el supuesto de que esté asea­
d o ,  s iempre que el t iempo lo p e r mi ta ,  seria muy út i l  que los 
maestros se acomodasen á comer  también al l i  algunas veces 
por lo menos.

D eberes  y  ocupaciones d ia r ia s  de los m ae s tr o s .

E l  maestro es inmediatamente  responsable de cuanto pasa 
en el es tab lec i mi ento ;  y en su d e f e c t o ,  o después del m ae s ­
t ro ,  es responsable la maestra.  Uno y otro responden de la 
e jecuc ión de los reglamentos  o reglas part iculares  que se pres­
cr iban para gobierno de estas escuelas.

A las siete de la mañana en ve r a no ,  y á las ocho en in­
vi er no ,  o antes si lo ordenan los inspectores de las escuelas,  
deben estar dispuestos á rec ibi r  á los niños que vayan l l e g a n ­
do acompañados de sus madres ú otras personas encargadas  de 
l levar los .

Cada niño debe l l e va r  su pequeña ces ta ,  espuerta ó saco 
con la merienda ó provisión de al imento necesario para el día.  
Cuando l lega el niño , se presenta al  maestro o m ae s t r a ,  con 
preferencia  á es ta ,  y le entrega la cesta.  L a  maestra reconoce 
la provisión que c ont ie ne ,  y examina la l impieza o aseo del 
niño , y  hace sus observaciones sobre uno y otro á la persona 
que lo c on d uc e ,  s iempre con mucha moderación y  buen tono. 
Los al imentos deben ser simples ;  pan y que s o ;  pan y fruta;  
un poco de carne f i amb r e ;  tort i l la ¿ ' c u a l q u i e r a  otra vianda 
sana;  o en f in,  solo pan ,  pero en bastante cant idad para que 
pueda dársele a lguna vez  fuera de la hora de c o m e r ,  y  j amas 
caldos ,  guisados é f c . , que deberán comer  en sus casas.

Conduce  después al niño al sitio dest inado para colocar  
las cestas y  las gorras  ú capotes ,  si los l l e v a n ,  y después lo 
de ja  en el  lugar  dest inado á recreo.  L o  mismo hace con todos 
según van l legando.

Los  niños concurren por lo común á di ferentes  horas.  A l ­
gunas madres  los l levan ú envían á la hora de sal i r  para sus 
q uehac eres ,  o se los dejan á a lguna vecina para que  los l leve 
después.  Otras  los envían después de haber  a l m o r za d o ,  ó mas 
l ar de ;  y  esto no puede e v i tar s e :  es preciso r e c i b i r á  los n i ­
ños á la hora que l legan.  Conviene sin embargo  pr o cur ar  que 
á la hora de comenzar  los e j erci c ios  propios de la escuela , , es­
ten todos.

L a  escuela comienza á las diez en i nv i er no ,  y c o nc l uy e  á 
las doce por la mañana ,  y á las dos por la tarde hasta las cua­
tro. Eu  el verano suele ser de nueve á once , y de tres a c i n ­
co. No se debe tener  reunidos á los niños en la escuela mas 
de dos horas seguidas.  Pasando de este t iempo se f at i gan ,  se 
disgustan de la escuela , y están expuestos  á e n f e r m a r :  a l g u ­
nos maestros prefieren a l t e r n a r :  por e j e m p l o ,  media  hora de 
escuela ,  ,é igual  t iempo de r e c r e o ,  hasta c o mpl et ar  las dos 
horas precisas de e j erc i c ios  eu aquel la .  Los  niños t ienen m u ­
cha necesidad del aire l ibre y de e j erc i c i o mas a c t i v o ,  i r r e ­
gul ar  y variado que el de la escuela.  F u e r a  de las horas de 
clase y del t iempo empleado en c o me r  deben estar los niños 
jugando al descubierto en buen t i em p o ,  ó en pieza á propó­
sito cuando el t iempo es malo.  No conviene en ningún caso 
que la pieza dest inada á esc uda  sea el lugar  de recreo ó de 
co me r ,  porque ademas de que seria en tul caso muy difícil 
conser var  la I impieza , de jar ía  de ser mirada por los niños 
con el respetó convenient e ;  no se los i mpondría  fáci lmente  
orden y compostura en el la  á las horas regulares .

Debe el maestro permanecer  de cont inuo o todo el t iempo 
que le sea posible con los niños en las horas de recreo.  E n  
sus j uegos es donde observará  me jo r  el carác ter  de cada uno,  
sus resabios é inc l inac iones ,  y se le presentarán ocasiones fre« 
cuentes de contener  á unos y a l ent ar  á otros con d u l z u r a ;  to­
mando parte en sus inocentes j u e g o s ,  ganando su confianza y 
respetuoso c a r i ñ o ,  é inf luyendo inmediatamente  en las c o s­
tu mb re s ,  las maneras  y el l enguaje  de todos.

E n t r a d a  y  e jerc ic io s  en la  es cu e la .

S i  el maestro 110 t iene nombrados de a nt e m a n o ,  de e n ­
tre los niños de mayor  edad y mas adelantados , i n s t r u c ­
tores de c l as e ,  debe nombrar los  d iar iamente  antes de la 
hora de en t r ar  en la escuela.  E n  algunas escuelas se acos ­
t umbra  á no mbr ar  instructores diar ios,  y este método t iene la 
ventaja de que el honor de ser los maestros de sus c omp a ñe ­
ros , que or di nar i amente  les l isonjea mucho y que c onvi ene  
que aspiren á é l ,  puede c a b e r  á un mayor  número por medio 
de esta f recuente  renovación.  M a s  t iene la gran desventa j a  de 
que los ins tructores  no sean tan idóneos para el desempeño de 
su encargo.  No son tan út i les al maestro como cuando están 
prác t i cos ,  y este no puede gob ernar  tan bien su escuela.  E s  
p a s m a s  conveniente  que es*os pequeños funcionar ios  se e l i ­
j a n  de entre  los mayores  y  mas c apaces ;  renovándose según 
van sal iendo de la e sc ue l a ,  ó cuando por a lguna falta gr a ve  
o inept i tud es preciso reemplazarlos .  Convi ene  s i empre  a c o s ­
t umbr a r  á los niños desde l ue g o ,  tanto á los instructores  c o ­
mo á los de mas ,  á que miren este cargo como un negocio i m ­
portante  y procuren desempeñar lo con celo y dignidad.

Debe haber  tantos instructores como sean ios semicí rculos ó 
secciones en que  se divida la esc ue l a ,  y en cada semic í rc ulo  
debe  haber  8 ó 10 niños ó niñas á lo mas. Los semb í rculos deben 
estar marcados con una lista negra á lo largo de las paredes la­
terales de la escuela; .y eu el centr o  de cada uno estará colgado

el tabl ero  con la l ección correspondiente  y el puntero.  De es. 
le modo suponiendo una escuela de 1 0 0  individuos ,  5 0  niños 
y  otras tamas niñas,  podrán ser 12  los semic í rculos ,  6  en cada 
costado,  ó 5,  y  2  al f rente  ó ex t remo opuesto á la grader ía ,  cuan, 
do no hay como suele hab er  en algunas escuelas un par d‘ 
bancos en este sitio para que escriban los niños.  E l  radio de 
cada semi cí rc ul o podrá ser de 4  pies ,  y  la distancia entre  u, 
semic í rculo y  otro 2  p i es ,  para que tengan espacio suficiente 
y  eslen colocados en o rde n los discípulos.  Algunos  minutos an­
tes de comenzar  la escuela entran los instructores  á recono 
cer  sus respect ivos s e mi c í r c ul os ,  y  asegurarse de que el ta.  
h i e r o ,  p u n t e ro ,  pizarra y  demas de su respect iva  sección es- 
tan en el  l uga r  que  corresponde.

T o c a  el  maestro la campana  ó da l a  señal  para que los 
niños se ret inan y  preparen á entrar  en la escuela.  Se  reúnen 
en la pieza dest inada á c o me r  ó r e c r e o ,  y se forman en dos 
l i las,  en una los niños y  en la ot ra las n i ñas ,  todos arrima- 
dos á la p a re d ,  y los instructores ó ayudantes  colocados en 
sus respect ivos l ugar es ,  esto e s , á la cabeza de su secc ión,  qne 
suele c o mp o ne r se ,  como se ha d i c h o ,  de ocho ó diez niños 
Colocados de este modo da el  maestro la voz 6 señal  para que 
marquen el paso sin apar tarse  de la pared.  E l  maestro mismo 
marca el paso para que  le i m i t e n ,  y l le va  el compás dando 
golpes en una tabl i ta  que debe t en e r  á este e f e c t o ,  con uti 
mazo p e q u e ñ o ,  una l lave ó c ua lq ui er a  otra cosa. Permanecen 
marcando el  paso d o s ,  t res ó c u at r o  minutos ,  y  los manda 
marchar  sin descomponer  las dos filas , que deben ir  siempre 
paralelas ,  y á paso tan r eg ul ar  como sea posible.  V a n  cantan­
do alguna m a r c h a ;  dando palmadas todos unas ve c e s ,  y en 
absoluto si lencio o t ras ,  según lo ordena el  maestro.  También 
se les puede hacer  ma r c ha r  poniendo todos las manos sobre 
los hombros del  que va d e la n t e ;  y  este e j erc i c i o  puede con­
t r ibuir  á que re g ul ar i c en  el  paso ,  pues solo asi evi tarán el pi­
sarse unos á otros.

E n t r a n  en la escuela  dir igiéndose la fila de niños á su 
banco y (a de las niñas al s u y o ,  cuidando de que  los mayo­
res queden colocados á m ayo r  distancia de la gradería.  Da 
después el maestro las voces de a l t o , de m e d ia  vuelta  , fren* 
te ci la  grader ía ' ,  y colocado entr e  las dos f i las,  al extremo 
opuesto á la g ra d e r í a ,  sigue dando las voces de r o d i l l a s , ma­
nos a trás .  Comienzan á rec i tar  en al ta voz el  Padr e  nuestro 
ú otra oración corta , repi t i endo lo que diga el  maestro ó un 
niño ó niña á quien él dé este encargo , y que al efecto se co­
loca también do rodi l las en medio de la escuela.  Concluida la 
o r ac i ón ,  d ice :  en p i e ; f r e n t e , y todos quedan formados.  Unas 
veces se ocupa el  maestro en ma nda r  sal i r  al niño ó niña que 
le p a r e c e ,  y  en voz al ta le hace algunas preguntas  con el 
fin de que  todos compr endan el ob j eto  de la oración.  ¿ Quién 
hizo la l u z ?  ¿ Quién ha cr iado á los hombres y á todos los 
a ni m a l es ,  y á las plantas y á todas las cosas?  ¿ Q u i é n  da el 
a l imento á los hombr es ?  ¿ Q u i é n  hace la noche y el dia? 
¿ D e b e m o s  q u er e r  mucho al  que nos da la c o m i d a ?  ¿ A l  que 
cuida de nuestros padres y nuestras madres  ? 8fc. Sf c. ¿Debe-  ■ 
remos hacer  lo que él nos manda? " N o s  manda amar  á nuestro 
p a d r e ,  nuestra m a d r e ,  á nuestros hermanos ,  y á todos los ni­
ño s ,  y 110 hac er  mal  á nadie.”  Ot ra s  veces hace preguntas re­
lat ivas á las partes del  c u e r p o ,  espec ia l ment e  los sentidos, 
para dar les  á conocer  sus usos.

¿Dónde esta la cabeza? ¿ Dó nde  está la cara?  ¿Dónde ó cuál es , 
el  ojo  derecho?  ¿Dónde la nariz? ¿Dónde la boca? ¿ Dónde los 
oídos? (haciéndoselos  s eñ a l ar  con el dedo. )  ¿ Para  qué s irven los 
ojos? ¿Par a  qué los o í dos?  Sfc.Sfc.  Después de un corto ejer­
cicio de esta especie  v u e l ve n  los niños á quienes se ha pre­
guntado , á colocarse donde les corresponde.  T od os  los demas 
niños han per manec ido de pie con las manos á la espalda.

Se  cuentan los niños,  mandando á uno de los mayores  que 
pase á contarlos  en voz al ta ,  diciendo los nombres  si pudiere,  
y  haciendo otro tanto una de las niñas mayores  con las de­
mas. E !  maestro y  maest ra  cuidan de que este recuento sea 
bieu hecho,  y se hacen cargo de los que faltan.  Se  pasa acto 
cont inuo revi s ta  de l impieza,  nombrando del  mismo modo ni­
ños que hagan esta revista.  Se gún van pasando las lilas pre­
sentan las manos todos los niños y  las reconoce el  niño ins­
pec t or ,  asi como la cara.  E l  maestro ó maestra que va detras 
de este niño obser va  si eu efecto están peinados,  l impios éfe. 
y cuando nota defecto de l impieza hace sal i r  inmediatamente 
al niño sucio para que  se l ave  ó se l impie.  Cuando este es 
muy pequeño nombra  otro niño ó niña mayo r ,  para que le 
acompañe.  S i  t iene los z a p a t os ,  m e d i a s t e ,  desatadas les or ­
dena que los aten , ó manda veni r  una niña mayo r  para que i 
haga este servicio á los mas peq ue ñ os ,  ó en otro caso lo hace i 
la maestra.  S i e m pr e  es p r e fe r i b le  por varias razones acostum­
br ar  á los niños á esta especie de servicios  mútuos ; y  esto 
debe tener  lugar  tanto en la escuela como f uera  de el la  , mien- 
t ras están en el  establecimiento.  Lu e g o que se concluya la re­
vista de aseo,  sale la maestra para cuidar  de que se laven 
bien los que  han sal ido á este fin.

E l  maestro puede pasar después á una especie de ejerci ­
cios que les agradan mucho y les son muy úti les.  Ma n da  pre­
sentar  las manos y qu e  vayan contando á su imitación los de­
d os ;  primero de una sola mano,  después de las d o s ,  y según 
van adelantando cu ent an  por  los dedos hasta un número alto.

Es t o mismo que ha hecho el  maestro y  todos los niños,  lo 
hacen i ndiv idualmente  estos cuando se les ma nd a ,  y de este 
modo verá el maest ro hasta donde han l l e g a d o ,  aun los mas 
pequeños.  Después puede hacer los  presentar  á una v oz ,  y a 
un t iempo,  la mano ó brazo d er ec ho ,  el  izquierdo,  una pierna, 
un pie ,  l evant ar  ambos dando un sal to todos a u n  t iempo,  con lo 
que se entret i enen mucho.  T o d o  esto y  lo demas que por este 
orden oc ur r a  á la penet r ac i ón del  ma e s t ro ,  como todo lo que 
hayan de a pr e nde r  y  hacer ,  es preciso que lo vean hacer a 
otro.  P ue d e  hacer les  señalar  lo que  es a l t o ,  levantando el I 
brazo derecho y ex t endi endo la mano en posición horizontal;  
al cont rar i o lo b a j o ;  lo ancho abr iendo y extendiendo los 
brazos ; lo es t recho a pr o xi ma n do  las manos extendidas  sin to­
car  la una ¿i la o t r a ;  i ndicar  la di recc ión á la derecha apor­
tando del cuerpo la mano y el brazo derecho  en esta direc­
ción ; y  lo mismo la izquierda con la mano correspondiente.  
L l e v a r  la mano derecha al hombro izquierdo una ó dos ve­
c es ;  la izquierda al derecho del  mismo modo;  ambas a un 
t iempo.  E l  pie derecho delante  ó a t r a s ;  el  izquierdo lo mis­
mo yfe.

Sue l en  cansarse de estar de pie los niños pequeños ,  y se 
les manda sentar  mient ras  están t raba j ando los mayores ,  qlie 
son los que pueden ocuparse  en esto. Convi ene  á veces in'iû  
dar  que se sienten todos,  e xc e pto  uno ó dos,  media d o ce n a  o



una que se qui ere  que t raba jen ó canten solos ,  y ano es pre­
ciso hacerlo a l gunas  veces con los que tienen mejor  oído y 
han de dar  el tono.

Cant an  d e s pu é s  una d dos canciones ,  s e gú n  lo j u z ga  co n­
v e ni e n t e  el m ae s t r o  , y hecho esto da la voz de alto, clases 
de lectura.

Las  filas dan una vue l ta  entera al r ede do r  de la escuela 
marchando á compás  y cantando el A,  B ,  C ; quedan col o­
cados enfrente de sus respect ivos  tableros .  L os  instructores 
comienzan entonces sus funciones ordenando los niños de su 
sección en semicírculo (1) .  C ad a  instructor sube sobre el b a n ­
co,  loma el puntero y comienza su ejercicio señalando la le­
tra, la s í laba ó p a l a b r a ,  y pronunciándola  á media voz y  con 
claridad para que los niños puedan repet ir la .  L as  secciones 
inferiores comienzan aprendiendo de este modo ,  repit iendo 
todos á un t iempo la letra nombrada por el instructor ,  o re­
pitiéndola uno por uno ; diciendolas  sin el auxi l io del instruc­
tor cuando y a  las van conociendo.  Es t e  los corr ige,  ó hace que 
s e  corri jan unos á otros ,  según ordene el maestro.  Del mi s­
mo modo se conduce el instructor en las demas  secciones don­
de se ocupan ya de s í l a b a s ,  de p a l a b r a s ,  ó períodos cortos.  
El maestro y maestra deben re correr  de continuo los semicír­
culos para que los niños no se desordenen , para obs ervar  si 
Jos instructores desempeñan bien su c a r g o ,  pura auxi l i ar l es  
en la corrección , y t ambién para  reemplazar los  en el acto 
cuando a lguno ó a lgunos  no son á propósito para  el destino. 
Las personas aficionadas á estas escue la s ,  y part icularmente 
las señoras y  señoritas  que  las frecuentan,  suelen gustar  de h a ­
cer de instructoras  en esta parte  de la enseñanza , y es uno 
de los buenos servicios  que hacen en ellas.

Por lo común los niños se cansan pronto de esta ocupa- 
eion poco ag r ad ab l e  por lo quietos  que se ven precisados  
á estar, especia lmente los mas  pequeños.  A poca práct ica que 
tenga el maestro conocerá cuándo los niños comienzan á can­
sarse de este e jer c ic io ,  como de cual qui era  otro.  Se  di s traen,  
no permanecen en una pos t ur a ,  bostezan f c . ; y tan pronto 
como advi er ta  a lguno de estos indicios debe mandar  sentar 
á los mas pe qu eñ os ,  ó pasar á otra cosa.

Difícilmente se sostiene la atención de los niños en esta 
ocnpación mas de 15 á 20  minutos ;  puede sin embargo el 
maestro continuar la lectura con los mas ade l anta dos ,  c uan ­
do se hayan sentado los demás.  P u ed e  también tener á mano 
una colección numerosa de letras  cortadas  de a lgún l ibro,  
mayúsculas  ó minúsculas  en grandes  caracteres ,  e spar ci r las  
por el suelo delante de los niños,  y hacer que  las recojan y 
se las presenten nombrándolas .  En ningún caso debe e mpl ear  
en la lectura mas de media h o ra ,  pasando después  a ordenar  
las evoluciones  que considere mas convenientes para di s traer  
a los niños v l levar l os  íormados  en dos filas a la g r a d e ­
ría ;  los manda cantar  una ú otra cosa ;  les hace dar  una o 
mas vuel tas  marchando al compá s ,  cantando o palmoteando,  
ó uno y  o t r o ;  y al son de la misma música , y sin pe rde r  la 
formación , comienzan á subir  á la g r ade r í a  por el centro de 
esta,  y los mayores  delante.  Al  l legar  á la g r a da  super ior  
las niñas se dirigen por  un lado y los niños por otro ( 2 )  a ocu­
par sus respect ivos  puestos.  Oc up ada  la g r a d a  super ior ,  se 
dirigen niños y niñas  á oc upa r  la inmediata interior ,  y asi 
Sucesivamente hasta que están oc upadas  todas  las g r a da s :  la 
pr imer a ó las dos pr imeras  interiores  se destinan p ara  los mas 
pequeños.  Se  procura de ja r  paso en el medio y en los e x t r e ­
mos de las gr ada s  para que puedan b a j a r  cuando sea necesa­
rio los que  ocupan los asientos mas e levados  sin descomponer  
la formación.  To d os  los niños permanecen de pie en la d i ­
rección que han l l e v a d o ,  y de este modo quedan los niños 
y las niñas con la cara vuel ta  hácia la p a r e d ,  y en este 
estado da el maestro las voces de a lto , f r e n te , sentarse. Los  
ejercita en levantarse  y sentarse varias  veces a una voz o á 
un g o l p e ,  con lo que se acostumbran á los movimientos  uni­
formes.  Los  manda cantar,  ó mas bien canta con el los la t a­
bla de sumar ,  y después  la de mul t ip l icar ,  l l evando todos el 
tono. Se  podrán e mpl ear  en esto de 10 á 15 miuutos ;  y pa­
sando este t i e mp o,  da el maestro un golpe  sobre la t abl i l la  
que tiene en la ma no ,  ó suena el s i lba t o ,  y todos p e r m a n e ­
cen quietos y en silencio.  Ma nda  traer  ó trae el mismo el ta­
blero de contar,  y comienza á t rab a j ar  en voz al ta  y despacio 
para que repitan todos los niños. E n  este t ablero puede en­
señarles mater i a lmente  los rudimentos  de las cuat ro reglas  
elementales. Con el puntero en la mano va l levando de un 
lado á otro las bolas ,  d i c i endo,  por e j e mp l o :  2 y 2 son 4,  
y 2 , 6 ,  y 2 ,  8 ,  y 2 ,  1 0 ;  y pasar si le acomoda á otra fi-
la, y continuar:  y 2,  12 fe .)  ó 3 y 3 ,  G, y 3,  9 fe .)  ó 4 y 3,
7, 7 y 3,  1 0 ;  y continuar pasando á otra lila,  l levando s i em­
pre de un lado á otro el número de bolas que componen la 
cantidad con lenti tud y separación p ara  que  las vean bien; 
en inteligencia de que los niños  adquieren sus pr imeras  ideas 
Unicamente por  medio de los sentidos  corpora l es  y  a conse­
cuencia de las  impresiones  que hacen en el los  los objetos  que 
ven, oyen,  pa l pan f e .  Cuando el maestro se propone hacer 
una suma compuesta  de cantidades  mayores  que  las que c om­
ponen la de c en a ,  puede s eparar  de cada fila la cant idad que 
le parezca,  6 ,  por e j em p l o ;  de la fila inmediata otra cant i­
dad,  6 ,  7,  8 f e ,  y d e c i r : 6 y 7,  1 3 ,  ó 6 y 8 ,  1 4 ,  e ir suce­
sivamente separando de las demas  filas las cant idades  que
guste,  y sumarlas .  S iendo 10 los a l ambre s ,  y  conteniendo

(1)  Conviene a d v e rt i r  p ara  los que no hayan vi s to esta 
especie de tableros  con la serie de lecciones ordenadas  para  
aprender a l e e r , que  sobre cada  tabl ero esta pegado un pl ie­
go ) ó mas bien d o s ,  uno de cada  l a d o ,  en que esta i mpresa  
la lección correspondiente  en caracteres  a pr o pó s i to ,  letras 
grandes,  medianas  ó pequeñas ;  ma yús cu l a s  ó minúsculas ;  o r ­
dinarias ó cursivas.  L a s  pr imer as  lecciones ó los números  in­
feriores contienen di ferentes  ab ecedar ios ;  s iguen los que  c on ­
tienen pa labras  de una s í l aba compuesta de dos  l e t r as ,  de 
tros, ó cuatro s í l a b a s ;  se pasa á pa lab ra s  de dos  s í l a b a s ,  de 
lres, cuatro ,Sfe. , hasta la lectura de f r a s e s ,  de pe r í odos ;  en 
fin, de corrido.  L o s  niños van pasando de unas lecciones a 
°tras a proporción que  van sabiendo las interiores.^

(2) En  a l gunas  escuelas  está la g r ade r í a  d i v i d i d a ,  por 
uiedio de una ba r an di l l a ,  en dos mi ta de s ,  derecha é izquier- 
daj  destinada una mitad pa ra  los niños ,  y  la otra pa ra  las 
uinas. De este modo suben y  bajan con s e pa r ac i ón , a u nq u e  
c'n orden. N o  es abs ol ut ament e necesaria esta divi s ión ma te -  
Mal > aunque seria  conveniente.

cada uno 10 b o l as ,  puede s umar  hasta 100 en inunitas c ombi ­
naciones. Se  deja d i scurr ir  que de este modo puede ens eñar­
les la tabla de s u m a r ,  y aun ir separando bolas  según van 
cantando la tabla , s i empre que el cántico sea pausado.

Por el mismo estilo les enseña á restar ; de 10 quito 2 
quedan 8 ;  ó de G ó de 4 f e .  , s i empre sen  alando con el pun­
tero las separadas  ó sustraídas  y las que q u e d a n ,  y aun con­
tándolos una por una. Puede  igualmente pasar á mayor  resta,  
val iéndose de las bolas de dos ó mas filas. Pasa por e j empl o 
las 10 bolas del  pr imer a l a mb re  y las 10 del s e gun do ,  y les 
muestra las 2 0 ;  separa  G de una fila y dice :  de 20  quito G y 
quedan 1 4 ,  4 aqui  y 10 a q u i ,  mostrándoles  dónde.  Por  este 
orden hará las sustracciones que  esten al alcance de los niños.

Ta mb ién  procede á la mult ipl icación por  un medio seme­
jante.  S e pa r a  6 bol as ,  por e j empl o de la pr imera  fila,  y las 
coloca de dos en d o s ,  y dice : 3  veces 2 ( y  las s eñala)  son 6,  
y las r eúne :  3  veces  3  f e .  , y  con todas  las bolas hasta 10 
veces 10 , 100.

Pa ra  la división hará la operación contraria .  Re par t i endo 
6 entre 3  tocan 2 á cada un o ;  las separa  y se las muestra en 
tres divi s iones :  9 entre 3 á 3 cada uno:  10 entre 2 á 5 ;  entre 
3  les toca á 3 y  sobra  un a;  y asi progresivamente  hasta 100,  
dividiéndolas  por 1 0 . -Un maestro de mediano discurso puede 
e jerc i tar  con mucha ut i l idad á los niños en esta especie de 
ar i tmét ica ,  que con la práct ica viene á hacerse mental  ó de 
memoria.  N o  es preciso adver t ir  que debe ocuparse la mayor  
parte del  t iempo en operaciones bastante senci l las  para que 
puedan aprender l as  los m a s ,  y  digamos  a s i ,  ba l buc ear la s  
los mas pequeños.  Se  e mpl e a  en esto un cuarto de hora,  y 
f recuentemente cuesta mucho mantener en orden á losniños  de 
do só  tres años este corto ra to .Cuando se nota en el los mucha 
inquietud se les manda sal i r  de la escuela formados y al cui ­
dado de la maestra,  ó de un niño ó niña mayor ;  y se continúa 
traba jando con las secciones s upe r ior es ,  bien sea en la espe­
cie dicha de cuentas ó en otras ocupaciones  de que se habla­
rá después .  Si  se continúa t raba jando en el tablero de contar 
se puede  ma nd ar  b a j ar  uno por uno á algunos  niños para que 
respondan á las preguntas  que  les haga el maestro ; ¿cuántos 
son 3  y 4?¿Cuántos  quedan de 8 si se quitan G? ^Cuántos son 
3  mul t ip l icados  por 3?  ¿Repar t i endo 9 entre 3 a cuántos t o ­
can? S i empr e  moviendo el número  de bolas que se expresan.

De este modo puede proceder  á operaciones mas di l íci les  
por  los medios que se han indicado antes. T a mb i én  puede 
mandar  b a j ar  varios  niños ó niñas á la v ez ,  f ormarlos  en se­
micírculo delante del  t a b l e r o ,  y preguntar suces ivamente al 
p r i m e r o , segundo f e . , hacer que  se enmienden ó corr i jan 
unos á otros.  Si  el maestro observa  que los niños están en­
tretenidos ,  puede ocuparse  en este t rabajo i ndividual  ó con 
un corto número de ni ños ,  otros 15 ó 20 minutos.  En ningún 
caso debe continuar por  mas t iempo en la misma ocupación,  
y aun pocas  veces debe pr o l on ga r  este ejercicio mas al lá de 
la media hora.  Pasa  después  á a lguno de los ejercicios de que  
se t ratará luego.  Cuando van pasadas  dos horas da la voz de 
alto y y se ponen todos de pie ; vue l ven á ocupar  sus puestos 
ios que estaban t r a ba j a n d o ,  y comienzan á cantar  dando el 
tono el maestro.  E nt r an  formados  losniños  que habían salido 
y  continúa el cántico,  var i ando si acomoda,  las canciones.

Guando cantan a lguna canción que expr ese  movimientos  
con los brazos,  deben hacerlos todos á un t iempo y  á una voz. 
Después  impone s i lencio con un go l pe  ó por medio del  s i lbato 
y da las voces de abajo f marchen ; y entonan la marcha.  D e ­
ben ba j ar  por los e xt re mos  de la gradería , ar r i mados  á la 
p a r e d ,  los niños por un lado y  las  niñas por otro.  Ba jan p r i ­
mero (os mayores  ó ios de la g r a d a  super ior ,  s iguen los de la 
inmediata , y asi s uces ivamente  los demas , incorporándose en 
las filas correspondientes  y  marchando todos sin detenerse.  
L e s  hace d a r  una ó mas  vue l t as  por la escuela ; y da de nue­
vo la voz de alto , media vuelta á derecha ó izquierda para 
hacer frente á la imagen que  está sobre la g r a d e r í a ,  y reci­
tan ó cantan a lg un a oración,  el A v e  M a r í a ,  por e jemp lo  , ú 
otra.  T e r m i n a d o  este ac to ,  da el maestro un g o l p e ,  ó suena 
el s i lb a t o ,  y se levantan todos.  S i gue n las voces de fre n te } 
á la derecha (ó á la i z q u i e r d a ,  conforme á la dirección que 
deben t omar) ,  marquen el paso. Indica la m e di d a ,  y  los ni ­
ños hacen lo que  se les ordena por el tiempo que el maestro 
q u i e r e ,  hasta que  este dice marchen. Comienzan á s al i r  f o r ­
mados del  mismo modo que e n t r ar o n ,  cantando ó n o ,  y los 
conduce el maestro al  patio ó corral  ó al t inglado.  M a n da  ha­
cer alto y desfilar ; v los niños se dispersan.  De este modo 
pueden empl ear se  las  dos horas  de escuela por  la mañana ó 
por  la t a r d e ;  mas esta serie de e jercicios  no debe ser uni for­
me e invar iable  toaos  los d i a s ;  l l egar i a  á ser una rutina de s­
a g ra d a b l e  y  poco út i l  para  los niños.  Hemos  dicho que  estos 
necesitan var i ar  mucho de objetos  y ocupaciones;  la atención 
en los niños se fija por  poco t iempo en las mismas cosas.

Pa r a  que  el maeslro pueda va r i ar  los medios de entreteni­
miento y enseñanza,  poniéndole en el caso de que di scurra  por  
sí otros nuevos ejercicios  con que conseguir  su o b j e t o ,  vamos  
á indicar el curso ordinario de ejercicios  semanales que  se ha 
adopt ado por  ahora en la pr imera escuela de la s oc i ed a d ,  ó la 
t i tulada de Vi ri o , ca l le  de At oc ha .

L a  entrada de los niños en la e s cue la ,  como la sa l ida  , por  
mañana y t a r d e ,  se verifica del  modo d i cho ,  ó con corta d i ­
ferencia  todos los dias.  S e  procede á la oración también como 
se ha dicho. Se  v ar í a  a l guna  v ez ,  al ternando con otras o r a ­
ciones,  á fin de que no venga á ser un negocio de fórmula  ó 
de rutina.  Después  de la oración se procede s iempre al e x a ­
men de  l impieza y recuento.  D es de  este punto pueden tener  
l uga r  las  variaciones .

Lunes.
P o r la  m añ an a.=L os  e jercicios  que  hemos referido.
P o r la ta rd e .= L o s  e jercicios  'manuales  y corpora les  se 

reduci rán á contar dando pa l madas  todos á la v ez ;  dando con 
las manos en las ro d i l l a s óc on  una sola mano á compás  y  can­
tando.  Pr egunt as  sobre las partes del c ue rpo ,  dedos ,  sus nom­
b re s ,  coyunturas  , u ñ a s ,  pa lma de la mano;  para que s i rve  
la mano;  cuántas  cosas se pueden hacer con la mano f e .  Se  
pasa á la clase de lectura cantando el A , B ,  G siempre.  
Después  de la lectura  se pasa á la g r a d e r í a ,  también c ant an­
do. Lecciones  sobre  las pinturas  ó es tampas  (fue haya (se  dirá 
en el  manual  cómo se deben da r  las lecciones re l at i vas  á e s ­
tas y  otras m a t e r i a s ) :  en esto pueden e mpl ear  de 2 0  á 25  
minutos con los niños de  las c lases  superiores .  Cántico d e s ­
pués por  a lgunos  minutos.  A lto. E jercic ios  Colectivos en la

misma g r a d e r í a ;  esto e s ,  l e v a n t a r s e ,  sentar s e ,  da r  p a l m a ­
das ,̂ rc . , todos á una voz ó s e ñ a l ,  sin descomponerse.  Se  pasa 
á contar una anécdota , hi s tor ieta ,  cuento ó apólogo i ns t ru c­
t ivo ,  moral  y sobre todo intel igible para  los niños por el mo­
do que l laman e l í p t i c o ,  y como se dirá también en el ma nu al  
Cantan de nuevo todos ó un número ó sección de ter mi nada  
lo que el maeslro ordena y cuando á este le parece  , entona 
la marcha y bajan de la gr ade r ía  , dan una ó mas vue l t as  por 
la escuela y  salen de el l a  en la forma dicha.

Martes.
P o r la  m a ñ a n a . = E n t r a d a ,  or ac ión ,  rev i s t a  de  aseo,  r e ­

cuento.  Ejercic ios  de ma no s ,  p i e s ,  f e .  Indicar  una cosa a l ta  
o b a j a ,  ancha,  ó estrecha,  como queda  d i c ho ;  que se a le je  ó 
acerque  una persona f e .  Clase de lectura;  sentando á los niños 
pequeños  cuando están cansados y mostrándoles  letras suel tas  
en caracteres  grandes  y en cartul inas  formando baraja.  De esta 
enseñanza pueden encargarse  los instructores mientras el maes ­
tro atiende á los mayores  que están t raba jando en sus cor­
respondientes semicírculos.  Alto. E vol uc ión  general  para pa­
sar á la grader ía .  Sentados  todos ,  cantan la tabla de  s umar  
l entamente,  mientras  el maestro va pasando de un lado á otro 
el número de bolas correspondiente á lo que van cantando.  
Silencio. A sumar  por medio de las bolas ,  haciendo b aj ar  á 
los niños uno por uno ó á varios j un tos ,  y preguntándoles  el 
maestro.  Cántico. Silencio. Numeración escrita por  el maestro 
en el encerado ; preguntas  sobre esta á las secciones s u p er io ­
res hu-vLa que conozcan bien las cifras.  Este  ejercicio de corta 
duración.  Cántico otra v ez ;  marcha para que bajen f e )  s al i ­
da de la escuela.

Por la  ¿rt/*#/<?.3=Entrada, oración,  recuento,  inspección de 
aseo. Cántico general .  Cántico solo de los niños de mejor  o i ­
do y v o z ,  p i r a  que toin^u bien el tono de las canciones a p r e n ­
didas  y de las que fueren ap rendi endo. =  Cíase de l ectura . -=  
Evoluciones  para pasar á la g r a d e r í a . ^ S e n t a d o s  en el la f o r ­
ma el maestro letras grandes  en el e nc er ado ,  y  manda ( f ue las 
nombren los de las secciones inferiores ; pa labras  de una s í ­
laba y dos l et r as ,  de t re s ,  cuatro f e . ,  á otras secciones mas 
adelantadas .  Cantan la tabla de s u ma r ,  acompañando el maes­
tro en í*1 tablero contador .— Operaeiones  de restar en el mis­
mo t ab l er o ,  preguntando sobre ellas.  Lecciones  sobre objetos  
si las hay.  Cáulico.  M a r c h a  pa ra  ba j ar .  S a l i d a  de la escuela.

Miércoles.

P or la  ma/lf?rm.===Entrada. Oración.  Recuento.  Revi s ta  de 
aseo. E jerc ic ios  con los brazos y manos,  pies y piernas,  indi­
cados y a ,  ú otros de la misma especie,  p. ej.  mano derecha al  
hombro i zq u i e r d o ,  mano izquierda al hombro derecho;  una,  
d o s ,  t r e s ,  seis ó mas veces.  A un t iempo las dos manos c r u ­
zando los brazos sobre el pecho. Pregunt as  sobre las partes  
del c u e r p o ,  articulaciones,  p. ej .  para que s i rven,  most rándo-  
lo. E vol uc ione s  para pasar  á la clase de lectura.  Evol uc i ones  
para la grader ía .  T a b l a  de mul t ip l icar  cantada muy lenta­
mente para que el maestro pueda ir presentando el número 
de bolas en el tablero ; y otras  veces mas de prisa , sin nece­
s idad de usar  las  bolas.  Cuentas  de mul t ip l icar  (con las b o ­
las).  Durante  este ejercicio pueden sal i r  los niños mas peque­
ños si se cree conveniente.  Cántico después.  Lecciones  sobre 
objetos.  Alto , marcha , salida.

P o r la tarde. =  Ent rada .  Oración f e .  Algunos  e jercicios  
manuales .  Clase  de lectura.  Gr a de r í a .  T a b l a  de monedas.  
Formaci ón  de letras  en el encerado y preguntas  á los meno­
res. Formación de números  y su colocación,  con preguntas  á 
los m a y o r e s ,  haciendo que los formen e l los ,  asi como las l e ­
t r as ,  s í labas  f e .  Cántico con evoluciones  manuales .  E jerc i ci os  
de l e va n t a r s e ,  sentarse y  vol ver se  á la derecha ó i zquierda 
sin perder  su puesto en la grader ía .  Ma r ch a  para  bajar .  E v o ­
luciones marchando en la escuela.  S a l i d a .

Jueves.
P or la  mañana. =  E nt ra da .  Oración.  Recuento.  Revi s ta .  

Ejercicios .  A la clase de lectura.  Después  de haber estado 10 
minutos en los s e mi cí rc ul os ,  se sientan todos.  Se  esparcen d e ­
lante de los mas pequeños letras  suel tas  cortadas  de algún l i­
b r o ;  delante de las secciones 3 * ,  4? y 5*  s í labas  cortadas  del  
mismo mo do ;  y delante de las secciones mas adelantadas  p a ­
l abras  de dos ,  t re s ,  cuatro ó mas sí labas.  Se  ve si los niños 
las conocen,  y se vuelven á recoger  de sus manos.  A  la g r a ­
dería.  T a b l a  de s u m a r ,  con bolas ó sin e l l a s ,  a l gunas  cuen­
tas de división con las bolas.  Pesos  y medidas  á los mayores ,  
división del  día en horas ,  medias ,  cuar tos  y minutos por me­
dio de una esfera de reloj  ; dias  de la semana , semanas  y  
meses.  Lección con las estampas.  Ma rc ha  f e .  Sa l ida .

P o r la  ¿ a r c / e .^ = En tr a da , oración f e .  En vez de la clase 
de lectura se e mpl ea  el t iempo correspondiente á esta en pre­
guntas  á los niños (es tando todos sentados) acerca del  P adr e  
nuestro y demas  oraciones qu e  vayan aprendiendo para  cer­
c iorarse  de  si las saben ó no. S e  manda sal i r  al frente á los 
mejores  c ant ores ;  cantan solos el t iempo y las canciones que 
entona el maes t ro ;  cantan después  todos.  Evol uc i ones  cantan­
do y  pa l moteando por la escuela , sin p er de r  el compás.  G r a ­
d e r í a . — Le tr a s  en el e n c e r a d o . = N ú m e r o s  i d . = C o m o  se ha 
d i c h o . = C á n t i c o . = M a r c h a . = S a l i d a .

Viernes.
P o r la  77?¿z/z¿zrt¿z.=Entrada , oración $ * c . = C I a s e  de  l ec tu-  

r a . = G r a d e r í a . = T a b l a  de mul t ip l icar  con bolas  ó sin el las ;  
cuentas  de sumar  y mul t ip l icar  eon las b o l a s . = C á n t i c o . = L e c -  
cion sobro objetos.  U na  letra ó una s í l aba en el  e n c er a do ,  y  
s obre aquel la  que formen pa l abras  ó di scurran las pa l ab ra s  
que  comienzan con aquel la  letra ó s í laba.  L a s  ú l t ima s  s í l abas  
de una pa l abra  y que  di scurran la pr imer a  ó la que  fal ta.  -=x 
C á n t i c o . =  M a r c h a . = S a l i d a .

Por la  ¿ a r ( / e . = E n t r a d a  f e .  Cl ase  de l e c t u r a . = G r a d e -  
r í a . = D ¡ v i s i o n  del  t iempo;  e jercicio con la  es fera de reloj 
preguntándose unos á ot ros ;  ba j ando el que  ha de preguntar  á 
oc upa r  el puesto del maestro.  Lección sobre objetos  ó es tam­
pas  de la S a g r a d a  E sc r i tur a. ^==Cánt i co . =Marcha .==Sal ida .

Sábado.

P o r la  » i 0 . = E n t  rada , oración f e . E je rc i c i os  con los



D irección  g e n era l  del tesoro p ú b l ic o .
La l ibranza expedida por  esta dirección en 7 de Abr i l  

de 1838 con el núm.  1906 por 200 rs. sobre S a n t a n d e r ,  ha 
padecido e x t r a v í o ,  y queda por consiguiente nula y  fuera de 
ci rculación.

miembros superiores-é inferiores. Clase de lectura.  Ev ol uc i o-  | 
síes para pasar á la grader ía.  Cántico todos reunidos,  h i g o -  | 
ras geométricas en eí encerado.  Mos tra r  en tablero de contar  « 
un  numer o de bolas y  presentar  en cartones la ciíra corres-  » 
pon di en t e ;  ó al cont ra r io ,  most rar  antes el numer o escrito y 
ma n da r  á los niños qne vayan pasando de mi lado á otro el 
númer o correspondiente de bolas. Marcha.  =dEvoluciones en la 
esc u e 1 a»~ S u ! i d a .

P o r  la tardc.==lEn[ra(lsL, oración Sfc. Cánt ico ,  los que 
cantan mej or ,  después todos. Evoluciones para pasar á la g r a ­
dería.  Ejercicios en ella de levantarse ó sentarse á un tiempo. 
Va n saliendo al frente los niños á decir  la oración u oraciones 
que saben, y  se les hacen sobre el la las preguntas  que puedan 
compr ender  ; dándoles también las pr imeras  nociones elemen­
tales de moral  y religión.  Marcha . - ^Sal ida .

Esta es una simple indicación de los varios ejercicios en 
que puede el maestro ocupar  á los n i ños ,  y  que podrá s e r ­
vi r le  de guia para la práctica del método generalmente a d o p ­
tado en las escuelas de párvulos;  mas no son estos los únicos 
ejercicios y estudios que se hacen en estas escuelas. E l  maes­
t ro está en l iber tad no solo de va r i ar  el orden de los ejerci­
cios indicados , sino también de d i scur r i r  otros que conduzcan 
al mismo fin; e s t o e s ,  que robustezcan la constitución física 
de los niños , y los ins t ruyan al  mismo t iempo que los di ­
viertan.

A y u n ta m ie n to  c o ns t i tu c io n a l  de M a d r id .
Habiéndose denunciado ante el señor alcalde const i lucio- 

nal de esta muy heroica vi l la  D. Francisco Estrada por el 
promotor  íiscal D. Segundo Boada y Alonso , un ar t ículo in­
gerto en el periódico t i tulado L a  Revolución  , niim. 5 ,  que 
empieza “ Parece que se ha dicho por algunos” , y concluye 
“ para rest i tui rme á su uso” , se procedió á ce lebrar  el sorteo 
de los nue ve  jueces de hecho que con ar regl o á la ley debían 
componer  el j u r a d o ;  y previas las formal idades  que la mis­
ma previene,  tocó á los sugetos s iguientes:  D. José M ar í a  E s ­
c a nd en ,  D. Ma r t i n  D u q u e ,  D. Sant iago L a r r a m e n d i ,  D. Die­
go Hevce ,  D. V e n t u r a  C á rc am o,  D. Pascual  I r i goyen ,  Don 
Francisco Pér ez  Cre spo,  D. Benito Arias y D. Manuel  R eg i ­
dor  ; resul tando por seis votos contra tres no haber  lugar  á 
la formación de causa. M a d r i d  14 de Mayo de 184 0. —El se­
cretar io del Excmo.  ayunt ami ent o const i t uci onal ,  Cipr iano 
M ar í a  Clemcncin.

Se venden á dinero las fincas s iguientes,  sitas en la c iu­
da d de G ra n a d a ,  l ibres de censo,  y con t í tulos muy corrientes.

Una casa pr incipal ,  r e n ov a da ,  si tuada en el centro de la 
poblaci ón,  con agua ab undant e de propiedad en dos fuentes 
y  dos p i lares ,  tasada en 2400 rs. vn.

Ot r a  también principal  con jardi n y fuente y abundancia  
de agua ,  construida dos años hace en uno de los ext remos de 
dicha cupital  y paseo nuevo de Crist ina ó Vist i l las de los A n ­
geles,  tasada en 950 rs. vn.

U n  cármen ó hacienda de recreo y u t i l i da d ,  con su casa 
n u e v a ,  inmediato á dicha población,  con 25 marjales  de t ier ­
ra de r iego:  t iene de 500 á 600 matas de naranjo y l imón,  
a lgún otro frutal  y varios pa rr al es ;  todo con agua ab undante ,  
dos fuentes y dos pi lares,  única finca que se conoce de a que­
llos frutos en dicha capi ta l ,  tasada en 1400 rs. vn.

Tambi én se pe rmu tar án  por t ier ras  de igual va lor  con tal 
(pie esten situadas en pais pacífico y t emplado,  ya sea en el 
reino ó en el ex t ra nj er o.

i gualmente las hipotecará su dueño á las resultas de una 
administración de algún señor grande de España ó t í tulo que 
gustase confiársela,  en cuyo caso ofrece mayores  garant ías si 
ia responsabil idad de aquel la  lo exigiese.

En la cal le de las Beatas,  niim. 2 ,  cuar to principa!,  vive 
ci sugeto que está autorizado para t ra t ar  de dichos negocios.

S U B A S T A S .

A v i r t u d  de providencia del Sr. D. Manuel  L u c e ñ o ,  juez 
^  de pr i mera  instancia de esta vi l la de M a d r i d  y para 
p.-'go de un acreedor  se sacan á públ ica  subasta las lincas si- 
gi. l entes:

Un a  casa sita en el l uga r  de Fue nca rr a l  y  su cal le real  
con vuel ta á la plaza de 1a Const i tución,  que ocupa 4554 
p íes de si t io,  y se hal la tasada en 34,517 rs. vn. á reba jar  
cargas.

Una t i er ra  en el termino de dicho pueblo y  sitio que l l a­
man el Renca ja  , de caber  3 fanegas y  inedia , tasada 
en 1015 rs.

Ot r a  idem en idem y sitio que denominan la F ue n te  de 
Mal  mea,  su caber  tres fanegas,  tasada en 1875 rs.

Otras  dos t ierras en dicho termino y sitio que l laman la 
V e g u i l l a , de caber  la una 5 f anegas ,  y  la otra 2 ,  tasada 
aquel la en 1800 r s . , y esta en 700.

Ot ra  idem en el mismo termino y  sitio que l laman Bea-  
cos,  de caber fanega y me di a ,  tasada en 450 rs.

Siete t inajas para v i n o ,  cinco de ellas de caber  como 60 
a r r o b a s ,  y las otras dos mas pe queñas ,  tasadas todas en 1400 
reales.

Y úl t imamente  un t inil lo para lo mismo,  tasado en 100 
reales.

Las personas que quieran hacer  postura á las fincas ci ta­
das acudi rán á la escribanía numerar ia  de D. Tomas  M a r í a  
M a n r i q u e ,  donde se les admit i rán siendo a r r eg la d as ,  en la i n ­
tel igencia de que se halla señalado para su remate el dia 4 
de J u n i o  pr óximo á las once de su mañana cu la audiencia de 
dicho Sr.  j u e z ,  que la tiene en su habitación cal le de Borda-  
dor es ,  núm.  1 1 ,  cuar to segundo.

intendente mi l i tar  del  distr i to de Gal icia:  Tlace snb"r: 
^  Que en consecuencia de lo prevenido en Reales órdenes 
se saca á publ ica subasta el suministro de pan , cebada y paja 
para las t ropas y caballos estantes y t raseñales  del  ejerci to 
en este d is t r i to ,  por  el termino de un a ñ o ,  que se empezará 
á contar  desde 1? de Oc t ub re  peóximo v e n id er o ,  hasta 50 de 
Set iembre de 1841, ámbos inclusives , con a r regl o al pliego 
general  de condiciones y Reales órdenes é instrucciones ma n ­
dadas observar  en el pa r t ic ul ar  , las cuales estarán de mani ­
fiesto en la secretaría de esta intendencia mil i tar.  Señala el 
dia 20 del próuimo mes de Junio de doce á dos de su t arde  
para ce l ebr ar  el único r emate en los estrados de la misma d e ­
pendencia.

Los comisarios de guerra  de este distri to están autorizados 
por Real  orden de 29 (le Abri l  de 1851 para recibir  las p r o­
posiciones parciales que se les presenten ó dir i jan bajo los 
términos que previene dicha Real  resolución , la cual , y pliego 
general  de condiciones ci tados,  existen en sus respectivos mi­
nisterios; advi r t iendo que las enunciadas proposiciones deben 
bai larse precisamente en esta intendencia con la anticipación 
de 12 ó 15 dias al marcado para el remate.

Y  para que l legue á noticia de todos ha mandado se fije 
el presente edicto en los sitios mas públ icos de costumbre de 
esta capi ta l ;  que se inserte en el Boletín oficial de la misma; 
en los de las otras tres provincias de este d is t r i to;  y  que se 
ci rcule á los respect ivos comisarios de gue r r a  y á jtodas las 
intendencias mil i tares , con el objeto de su mayor  publ icidad.  
Cornña 1? de Mayo de 1840. — J oaquí n ‘Fontani l les .  = P .  A. 
D. S. el oficial pr imero de s ecr et a r ía ,  J u a n  López Abel lei ra.

p O R  providencia del Sr.  D. Benito Ser rano  y  Aliaga , juez 
x de pr imera instancia de esta v i l l a ,  r ef rendada del es­
cr ibano del número de la misma D. J acinto Gaona y Loeehcs,  
se ha mandado sacar á públ ica subasta una casa sita en la 
calle de la Pal ma núm.  24 ant iguo y 15 moderno en la man­
zana 453 con 2004 pies,  va luada en 25,959 rs. y 30 mrs.

Quien quisiere compr ar  dicha casa acuda dent ro del  t e r ­
mino de 30 dias á dicho juzgado.

B I B L I O G R A F I A .
ID E V I S T A  de M a d r i d :  segunda serie. Año tercero.  Esta 

importante  publ icación,  á cuyo crédi to y sostenimiento 
han cooperado la mayor  parte de nuestros mejores escritores 
y  l i te ra t os ,  va á pr incip iar  el tercer  a ñ o ,  y  cuenta  con el 
auxi l io de los mismos cp l abor ador es , y  de otros que al ver  
la buena acogida que ha merecido del  públ ico una obra es­
pecial en su clase , se han ofrecido á cont r i bu i r  á su ma yor  
lust re y ut i l idad.

La Revista de M a d r i d  sale en cuadernos  de doce pl iegos 
de impresión de la misma forma que el prospecto en los p r i ­
meros dias de cada mes. Contiene ar t ículos escogidos y  fir­
mados por  sus a u t o re s ,  de histor ia,  l i t e r a t u r a ,  a r t e s ,  pol í ­
tica y bi bl iograf í a,  y ademas en cada n úmer o la biografía 
de algún personage contemporáneo , y la crónica polít ica del 
mes an te r i or ,  en que se refieren y juzgan los sucesos pr inci ­
pales que dur an te  el han ocurr ido tanto en Esp aña  como en 
el ex t r anger o  , y cuya colección puede supl i r  en par t e la fal ­
ta de un buen Anuar io.

Con el número de la Revista correspondiente al mes de 
Jun io  de 1840 , pr incipia el segundo año de la segunda serie, 
que (orinará como el primero dos tomos. La empresa,  .deseosa 
de dar  alguna faci l idad á los que quieran tener  completa  la 
colección de la segunda serie , hará la rebaja de una tercera 
parte del coste del  pr imer  año á los que se suscriban por to­
do el á la segunda,  cuidando de remit í rsela franca de porte á 
los suscriptores luego que reciba aviso de los comisionados de 
habe rse hecho la suscripción.

La buena acogida que tanto en España  como en el e x t r a n ­
gero ha merecido la Revista de M a d r i d ,  ha sido una conse­
cuencia na t ura l  de la importancia de las materias que en sus 
ar t ículos se discuten,  y de la merecida fama y uornbradía de 
que gozan ent re  nosotros sus autores.  E n  la Revista escriben,  
con mas ó menos frecuencia , la mayor  par te  de las notabi l i ­
dades l i terarias que br i l lan hoy en E s p a ñ a ,  y por esto solo 
puede considerarse como un monumento contemporáneo,  co 
mo la expresión de los adelantos intelectuales de la nación y 
de la época en que vivimos.  La siguiente lista de las perso­
nas que han escrito en la segunda s er ie ,  y seguirán por la 
mayor  parte escribiendo en esta publ icación , p r ueb a por  sí 
sola que  nada exageramos.

Sres.  D. P e d ro  José Pidal .
D. V e nt ur a  de la Vega.
D. Antonio Alcalá Galiano.
D.  José Morales  Santisteban.
D. Antonio Gil de Zárate.
D. J u an  Donoso Cortes.
D. Manuel  Bretón de los Herr er os ,
D. Agust ín Duran.
D. Francisco Hormaeche.
D. J u a n  Nieasio Gallego.
D.  Antonio Benavides.
D. J u a n  Eugenio Har t zembusch.
D.  J u a n  Drnment .
D.  J oaqu ín  Francisco Pacheco.
D. Francisco Mar t í nez  de la Rosa.
D. Pe d ro  Sabater .
D.  Wence sl ao  T o r a l .
D u q u e  de Rivas.
D.  Mi guel  Puche.
D. Gervasio Gironel la.
D.  José Antonio Ponzoa.
D. José Escario.
D. P e d r o  de Madrazo.

E n  la segunda série se han insertado las biografías de San­
tiago Laífi te,  Luis  Fel ipe  i , M a h a m u d  ii , Carlos x, Al e j an­
dro i, Met te r ni ch ,  Guizot  y F o x ,  las crónicas de cada mes, y 
ademas los ar t ículos siguientes:

Observaciones sobre la poesía dr amá t i ca ,  del Sr. Pidal .  
La  historia , considerada como ciencia de los Laches,  por 

el Sr .  G. G. r
Ori l las  del Pusa ( poes ía ) ,  del  Sr.  Vega.

Del derecho de intervención , del Sr.  Galiano.
De la organización polít ica de la corona de Cast i l la ,  (]e| 

Sr.  Morales .
De la instrucción públ ica en Esp aña  desde 183 4,  del se­

ñor  Gil .
Proyecto de ley sobre estados excepcionales , del  Sr. Do­

noso .
El  genio.=rLos genios ( r o m a n c e ) ,  del  Sr.  Bretón.
Imitación de la poesía y  coplas del  siglo xv , del  señor 

Duran.
L i t e r a t ur a  española.  — F r .  P e d ro  M al ón  de Chaide , del 

Sr.  Pidal .
De las causas que mas i nmediatamente han contribuido á 

pr omo ver  en las provincias Vascongadas la gue r r a  civi l ,  del 
Sr.  Hormaeche.

Sobre el verso endecasí labo castel lano,  del Sr.  Gallego.
De la polít ica organización del  reino de A r a g ó n ,  del se­

ñor  Morales.
Sobre cárceles y  pres idios ,  del  Sr.  Benavides.
Bibliografía.  = T e a t r o  de Ti rs o de Mol ina ,  del  Sr.  Pidal.
Un a  noche ( p o e s í a ) ,  del Sr. Pacheco.
Noticias sobre la vida y  escritos de D. Dionisio Sol í s , del  

Sr.  Hart zembusch.
Fr en o lo gí a ,  del Sr.  Dr u me nt .
Las Cortes de 1 8 3 7 ,  del Sr.  Pacheco.
U n  r ecuerdo de I ta l i a ,  del Sr.  Mar t í nez  de la Rosa.
Poesía p o p u l a r . = D r a m a  novelesco.— Lope de V e g a ,  del 

Sr.  Duran.
V i d a  del  t ro va d or  J u a n  R odr í gue z  del  Pad ró n , del 

Sr.  Pida l .
Adveni mient o de los Borbones al t rono de España , de 

Sr .  Sabater .
De la obligación de cont r ibui r  pa ra  los gastos del  Estado 

del Sr.  T o r a l .
T e a t r o s . = R o s m u n d a  ( c r í t i c a ) ,  del  Sr.  Bretón.
Bi bl iogr af ía . =Es tudi os  del  derecho p e n a l ,  del Sr.  Giro­

nel la.
La buena ve nt ur a  ( poes í a h i s t ó r i c a ) ,  del Sr.  duque de 

Rivas.
Presupuestos  y cu en ta s ,  del  Sr .  Puche.
Teat ros .  =  D. Al v ar o  de L u n a  ( c r í t i c a ) ,  del  Sr.  Giro­

nel la.
Vent ajas  de la pr opi edad he re di ta r ia  de las t ier ras ,  del 

Sr.  Ponzoa.
Bailen ( p o e s í a ) ,  del  Sr.  d u q ue  de Rivns.
Inscripciones del  monumento del  2 de M a y o ,  del  Sr.  Ga­

l lego.
Movi mient o intelectual  de E s p a ñ a ,  del  Sr.  Gironella.
Estado de las letras y las ciencias en España  en tiempo 

de F er n a n d o  é Isabel , del Sr.  Escario.
La senda de la vida ( p o e s í a ) ,  del  Sr.  Madrazo.
De los part idos polít icos y de los principios que deben 

di r i gi r  su c o n du c ta ,  del Sr.  Morales.
Sobre el descubrimiento de l a 1 Amér ica en el siglo ix  por 

los escandinavos,  del Sr.  Pidal .
Memo ri a  sobre lo mismo,  t raducción del Sr. Rafn.
De unos opúsculos escritos eu inglés por  D. Pascual  de 

Gayangos sobre la l i t e r at ura  de loa árabes y moriscos,  del se­
ñor  Galiano.

¿Cuál  es el método ó sistema pr ef er ib l e p a r a  escribir la 
historia? del Sr. Mar t í nez  de la Rosa.

Gárlos i i . Causa por qué de j ar on de reuni rse  las Cortes en 
su r e i na d o,  del  Sr.  Sabater .

Noticia l i terar ia sobre el actual  p ara der o del  cancionero 
de Baena , del Sr.  Pidal .

N o ta .  L a  redacción de la Revis ta  admi te  é inserta los 
ar t ículos que los escr i tores ,  tanto de la corte como de las 
pr ovincias ,  le remitan al efecto francos de p o r t e ,  siempre 
que se conceptúen dignos de publicación.

Se suscribe en M a d r i d  en las l ibrer ías  de D. Tomás  Jordán 
y  v i uda de Paz: en las provincias , Canarias y Puer t o-Ri co ,  en 
las administ raciones de correos:  en la H a b a n a ,  en la l ibrería 
de D. José Alegría:  en Par í s ,  en casa de Messieurs Gi rard Fre- 
res,  l ibrai res  , rué  de Richel i eu , núm.  14 : en Bayona , en las 
oficinas del F a r o  de B ayon a;  y en L i sb o a ,  en casa de D. An­
tonio de Lemus,  na r úa  A u g u s t a , á  razón de 8 rs. al mes para 
M a d r i d ,  l levado á casa de los s uscr iptores ,  y 10 eu las pro­
vincias y el e x t r a n g e r o ,  franco de porte.

/ p O R R I D A S  de t oros ,  sus venta j as  y desventajas.  Obra 
^  escri ta por  el erudi to  y  discreto Sr. conde de Salazar, 
Minis t ro que ha sido muchos años de Mar ina .

E n  el la se defiende á nuest ra  pat r ia  de las injustas acu­
saciones de los escritores ext rangeros  por la supuesta feroci­
dad que a t r i buyen á estos grandiosos espec t ácul os , que solo 
la España  presenta ;  se contesta á todos los argumentos  que 
hacen contra estas fiestas españolas los mas acérr imos decla­
madores nacionales y  ext ranger os ;  y se demuest ra  que casi 
no hay pais que no tenga otros mas r ep ug n an te s ,  feroces, 
peligrosos y pe r j ud ic i a le s ,  y que en ninguno se ostenta mas 
el valor ,  la bizar r ía  y la dest reza;  acotando en comproba­
ción las diversiones de los países que pasan por  mas cultos. 
U n  tomito en 8? pr o l on gado :  su precio 6 rs.

Véndese en la l ibrer ía  de Cuesta ,  y en la cal le de Carre­
t as ,  p la ter ía  de D. Bal tasar  Gaseo,  en donde se expenden 
los bi l letes para las corr idas  de toros.

] V¡R.  A. T hi er s  : His tor ia  de la revolución f rancesa,  con la 
del consulado y del  i m p e r i o ,  precedi da  de la historia 

de F r a n c i a ,  y ad or nada  con ret ratos y láminas. Vers iou exac* 
t ís ima,  por  A. M ar t ín ez  de Romer o , aumentada con notas y 
documentos.  Constará de seis tomos en cuar to,  en dos columnas, 
dividido cada tomo en cinco en t re gas ;  siendo el precio de ca­
da una 4 rs. , y en vi tela azulada 6.

Los señores suscriptores pasarán á recoger  la pr imera en­
t rega , que consta de 128 columnas y las portadas.  La segun­
da ent rega  sa l drá  el 2 4 :  constará de las mismas columnas,  y 
el r e t ra t o de Lafayet te .  f

Cont inúa abier ta  la suscr ipción,  cal le de Preciados,  nu­
mero 2 3 ,  donde se dan los prospectos gratis.


